Hoelderlin. El Heraldo. Madrid, 14 de marzo de 1843 by Ferrer, Anacleto
HOELDERLIN 
(El Heraldo. Madrid, 14 de marzo de 1843) 
El texto que a continuación publicamos es la 
transcripción íntegra del artículo titulado 
HOELDERLIN, aparecido en El Heraldo. Periódico 
político, religioso, literario y industrial, Madrid, año 1, 
1843, número 204, del 14 de marzo (parte literaria), y 
que unos meses después reprodujo El Siglo Diez y 
Nueve, México, año 2, 1843, el 25 de junio. 
Los dos primeros párrafos de este artículo (líneas 
1-29), han sido publicados ya por Adolf Beck en 
Holderlin, Siimtliche Werke, Stuttgart, 1977, 
(RW,34a). 1 
Para la reedición del texto de El Heraldo, me he 
servido de un ejemplar del mismo que se conserva en 
la Biblioteca Nacional. La ortografía responde a la 
edición original; la lineación es mía. 
Anacleto Ferrer 
( 
-49-
HOELDERLIN 
Anuncian los periódicos la muerte de Hoelderlin, poeta 
aleman, que escribía á últimos del siglo pasado, y habia 
conseguido hacerse notar al lado de Goethe y de Schiller: 
5 luego su nombre llegó á desaparecer completamente antes 
de que desapareciera él mismo de la tierra. 
La historia de este poeta, como la de tantos otros del 
siglo XIX, se resume en dos palabras, orgullo y 
postracion. Hoelderlin realizó este tipo de exaltacion, 
1 O 1 misantropía y demencia que es el bello ideal de moda en 
que se placen tantas imaginaciones jóvenes y 
descarriadas, y que lastimosamente se confunden con la 
verdadera grandeza de alma y con la vida de la poesía. 
Pero tambien en Hoelderlin se presenta el escarmiento, 
15 y por cierto que pocas veces se ha mostrado tan palpable 
y tan terrible: despues de haber malbaratado, por decirlo 
así, su sensibilidad y gastado su vida en pocos años, cayó 
en la demencia el infeliz, y su locura tomó un carácter 
simbólico y significativo, pues suponía que habia tenido 
20 con Dios numerosas batallas, y alcanzado sobre él 
brillantes victorias. Y en efecto ¿no es una continuada 
batalla con Dios la vida de un talento descarriado?. 
Divertida parece á primera vista esta manía, y sin 
embargo se hiela la risa al pensar que Hoelderlin murió 
25 de mas de 70 años, y que luchó con el cielo, al menos en 
su imaginacion, durante mas de la mitad.de su vida. Dá 
miedo solo el pensarlo; ninguna desgracia á mi entender 
puede compararse á esta. Estar loco durante 40 años! vivir 
todo este tiempo, cerca de medio siglo, sin pasado ni 
30 porvenir, y no sentir lo presente sino como una llaga 
horrible é incurable que se estiende por todo el cuerpo, 
y en ninguna parte se palpa! Y cuando al través de la 
noche que le rodea, vé levantarse el paciente la grande 
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imágen de Dios, le salta encima, le pide cuenta de sus 
35 sufrimientos, le insulta, le provoca, y le dá la batalla, y 
quiebra asi el último apoyo que resta al hombre en sus 
infortunios! 
Federico Hoelderlin nació en Reislingen, pequeño lugar 
de la Suavia; y segun otros en Lauffen. El afecto de sus 
40 padres fue la primer causa de su desgracia, pues 
fomentaron con una solicitud funesta su. estremada 
sensibilidad, cuando se necesitaba una educacion rigorosa 
y varonil para restablecer el equilibrio y activar la energía 
de aquel niño. Su buena y piadosa madre le consagró en 
45 seguida al Señor, creyendo no poder hacer cosa mejor que 
ponerle bajo la salvaguardia de Dios, é intentaba hacer 
de el un predicador protestante, pero Hoelderlin no tenia 
semejante vocacion. 
Llegado' el momento de entrar en el seminario, opone 
50 una séria resistencia; pero acaban por vencerle las 
lágrimas de su madre que no sabia lo que costaba á su 
hijo tal sacrificio. Hoelderlin estaba apasionado por sus 
poetas griegos, sobre todo por Sófocles cuyas obras mas 
tarde tradujo, por las artes y por la literatura; y al 
55 arrebatarle todo esto, al arrancarle de sus estudios, le 
causaron un daño espantoso. Desde aquel momento ?e 
apoderó de él la tristeza; irritóse y desmayó su alma, su 
dolor fue semejante al de un primer amor engañado. En 
la universidad se hicieron mas frecuentes sus accesos de 
60 humor sombrío, y al llegar estos críticos momentos, se 
encerraba en su aposento, y á nadie quería ver; solo á la 
poesía y á la música acudía para calmar sus angustias. 
En estos pormenores, que muchos llamarán menudencias, 
está el germen de la enfermedad, aquí empiezan las 
65 oscilaciones que rompen al fin el equilibrio de su vida 
interior. 
En la universidad concibió Hoelderlin el plan de su 
novela Hyperion y escribió algunos fragmentos de ella que 
fueron insertos en las eoêús= periódico dirigido por 
70 Schiller. Hyperion ó el Hermi!taño en Grecia la principal 
de las obras de Hoelderlin publicada en 1792, es una cosa 
monstruosa, de la cual no es posible dar idea, una 
tempestad incesante del pensamiento, una obra en que 
todo carece de límite y medida; hay por intérvalos grandes 
7 5 bellezas, pero esto precisamente es lo que mas disgusta, 
por el horrible contraste que forma en medio de aquella 
comitiva de estravagancias: los sublimes acentos que halla 
á veces un demente, os turban y os hieren con una especie 
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de terror. Los fragmentos de Hyperion asi como otros 
80 ensayos de la misma época, denotan una irritacion, una 
amargura efecto de amor propio hallado, que nada 
justifica en aquella edad, y sobre todo las siniestras 
preocupaciones de la fatalidad que habia bebido sin duda 
en Sófocles y en Esquilo. 
85 Nótese de paso que de cuanto compuso Hoelderlin en 
la universidad, nada se conservó en su forma primitiva; 
era un artista que dominaba sus inspiraciones á veces 
furibundas con una sangre fria y con un gusto perfecto. 
A la fogosa vena junta un paciente trabajo, y cuanto mas 
90 perfecciona y lima su frase poética, mas flexibilidad y 
naturalidad tiene: retazo hay que ha sido rehecho hasta 
cinco ó seis veces, y la última versiones siempre la mejor. 
Terminados sus estudios, ofrecióse á Hoelderlin á un 
tiempo un empleo de pastor (cura protestante) y un 
95 matrimonio: su carrera estaba ya hecha; pero Hoelderlin 
lo reusó; venció todas las consideraciones su pasion por 
las letras, y su afan por aparecer en la escena del mundo 
y adquirirse un nombre. No tardó mucho en pasar á 
Francfort-sur-Mein, en cuya ciudad se decidió su destino. 
100 Entró en casa de un banquero (cuyo nombre callarémos, 
pues subsiste todavía su casa) que le confió la educacion 
de su hijo. 
Figúrese cualquiera á nuestro preceptor tal como le 
hemos dado á conocer: bizarro, jóven, músico, enfermo 
105 de amor y de poesía, con su aire de meditación penosa 
y el encanto irresistible de su mirada; y luego junto á él, 
bajo el mismo techo á una muger; la madre de su 
discípulo, bella todavía y ardiente en las impresiones de 
sus sentidos, que vive con él en la intimidad doméstica, 
11 O y que ¡;:;ncuentra en el peligroso jóven todo lo que puede 
arrebatar el corazon y el pensamiento; facilmente 
adivinareis lo que sucedió. Concibió la señora G ... una viva 
pasión hácia Hoelderlin, á la cual correspondió él con 
todas sus fuerzas, lanzándose con transporte en el 
115 adulterio donde se halla siempre el remordimiento y 
amen u do el crímen. Por de pronto no tuvo esta intriga otro 
resultado desagradable para Hoelderlin que la pérdida de 
su empleo; pueden empero concebirse los tumultos que 
produciría en un natural como el suyo un amor 
120 contrariado. 
Mas de 30 años despues se complacía en leer una y otra 
vez las cartas de Diotima, nombre con el cual figura ella 
en sus poesías, y las estaba leyendo, ay! cuando ya no las 
-52-
comprendía. Volvieron á verse los dos amantes en una 
125 casa de campo de la señora G ... Escribiánse, dábanse citas 
en una estrella que se habían convenido en mirar á una 
misma hora, y luego por fin se dejaron para no verse mas, 
para no volverse á escribir. Desde entonces vemos á 
Hoelderlin errando por acá y por acullá, buscando fijarse, 
130 y hallando por dó quiera las enconadas envidias, y las bajas 
enemistades que le cierran el camino, en Weimar, en Jena, 
y luego en Suiza y en Francia. Goethe le recibió mal: sin 
duda había leido los fragmentos del Hyperion. Schiller al 
contrario, interesóse por él; empleó su crédito para 
1 3 S obtener en favor suyo una cátedra de profesor en J ena que 
fué dada á otro. Por último Hoelderlin llegó á fijarse por 
algun tiempo en Burdeos, donde se le confió .una 
educacion particular. 
Llegamos ya á la catástrofe: la desesperacion precipitó 
140 al pobre poeta en los escesos de todo género: contaba 
aturdir sus angustias con groseros goces; llamó en ausilio 
suyo al desórden, y el desórden hubo bien pronto acabado 
con una organizacion tan delicada, y con un alma tan 
incapaz de plegarse á esta nueva vida de disipacion. 
145 Un dia volvió á pie Hoelderlin á su país nativo, cubierto 
de harapos, con la barba crecida y los cabellos 
desgreñados, sin dinero ni recursos, cuando ya se le creía 
muerto y nadie se ocupaba de él, pues desde largo tiempo 
no se babia oido hablar de su paradero. La generacion que 
150 le babia visto desaparecer tan bruscamente, babia ya 
desaparecido tambien en su mayor parte, y no sin una 
especie de terror se supo que Hoelderlin aun vivía, é 
inspiraba miedo como una aparicion. Habíase detenido 
en Stutgard en casa de un carpintero, pero el amante de 
155 Diotima no era ya mas que un pobre buen viejo que erraba 
por los campos! El gran poeta se había vuelto idiota. 
Todos los resortes de su espíritu estaban quebrados, sus 
palabras se escapaban á pesar suyo furiosas, 
incoherentes, ridículas; pasaba el día arrancando la 
160 yerba del jardín y borroneando en el papel. Al través de 
estas estravagancias soltaba de vez en cuando el nombre 
de Diotima, y este nombre al parecer no tenia para él mas 
sentido que cualquier otro. 
«Al entrar en la casa del desgraciado, dice Mr. 
165 Waiblenger en una noticia sobre Hoelderlin, nadie espera 
hallar un poeta que se complacia en errar con Platon por 
las orillas del Iliso: la casa sin embargo está aseada, como 
habitacion de un carpintero que vive acomodado. 
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Preguntais por el aposento del señor bibliotecario, título 
que él aprecia mucho, y os enseñan una pequeña puerta 
en el interior. Al acercaros oireis hablar, y creereis que 
hay gente: Hoelderlin está solo y habla así consigo mismo 
de noche y de dia. Llamais con cierta ansiedad, una voz 
vibrante y fuerte os grita: Adelante. Al abrir la puerta se 
presenta una persona enflaquecida que se mantiene en 
medio del aposento: aquel es Hoelderlin, que se inclina 
profundamente y no cesa de hacer reverencias; sus 
modales conservan una cierta gracia y finura. Es de 
admirar su magnífica cabeza, su vasta frente, sus ojos 
apagados pero llenos todavía de encanto y dulzura; sus 
facciones tienen una espresion dolorosa, lastimosas 
huellas de la enfermedad. A los cumplimientos de 
costumbre responde Hoelderlin con un flujo de palabras 
sin sentido, y trata á sus visitas de magestad de santidad, 
y á veces de reverendo padre. Pero no tarda mucho en 
mostrarse otra vez inquieto, os dá gracias por vuestra 
visita, se inclina otra vez, y entonces lo mas acertado es 
dejarle.» 
A su regreso había entrado Hoelderlin en la casa del 
landgrave de Hesse Hombourg en calidad de bibliotecario, 
pues se conservaba aun la esperanza de que las 
ocupaciones de su empleo le distraerían y harían entrar 
sus ideas en el carril de la razon; pero muy pronto se 
vieron reducidos sus protectores á encerrarle en un 
hospital donde permaneció dos años; por fin entró en casa 
del carpintero y allí murió. Hoelderlin continuó 
escribiendo como en otro tiempo cartas á Diotima, 
epístolas en versos pindáricos, odas, todo perfectamente 
versificado pero sin una idea, palabras sin enlace lógico 
. 
ninguno. 
Los recuerdos de lo pasado, las batallas que presenta 
á la divinidad, el elogio de los antiguos, tales son los 
asuntos que sin cesar se reproducen en sus 
composiciones. Entre todos sus escritos Hyperion era el 
que prefería; teníalo abierto siempre sobre su mesa, y se 
complacía en declamar algunos pasages, y luego 
esclamaba: Esto es bello (verdad, V.M.?), es muy bello? 
A veces añadía, «hé aquí una coma ... » Es probable que no 
recordára ya que Hyperion fuese obra suya; cuando se le 
decia. que iba á publicarse una nueva edicion de aquel 
libro, respondía con estúpida sonrisa: «Es demasiada 
bondad la de vuestra santidad». Ordinariamente se 
mantenía tranquilo, pero á veces se apoderaban de él 
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accesos de furia; todos huian entonces; echaba á la calle 
215 al carpintero con toda su gente y se atrincheraba en la 
casa. 
Bien considerada esta historia se ve que á escepción de 
algunas propensiones enfermizas que una voluntad firme 
hubiera podido superar, Hoelderlin se perdió á sí mismo; 
220 faltó á la ley moral, dudó de la bondad divina; aquí está 
el principio de su locura. 
Ademas de su Hyperion, dejó Hoelderlin admirables 
poesías líricas que se reimprimieron en 1826, y de las 
cuales se ha hecho ultimarnente otra edicion de lujo con 
225 retrato del autor y viñetas para los aguinaldos de 1843. 
COMENTARIOS AL TEXTO 
El artículo de El Heraldo fue publicado sin firma y, además, no es 
completamente original, a excepción de la primera parte del párrafo 
segundo (líneas 7 -18), sino una traducción, literal en su mayor parte, 
de otro trabajo aparecido bajo el mismo título (HOELDERLIN) en el 
Moniteur universel. Paris, 8 février, 1843, 2 y cuyo autor es J. 
Duesberg. 
Poco se sabe con certeza de Duesberg; Adolf Beck afirma que «seguro 
que era alemán, westfaliano quizás (un hombre de Estado prusiano 
Franz Duesberg, 1793-1873, posteriormente ennoblecido, procedía de 
Borken/Westf.); mas de lo que no cabe duda es de que se trata del 
«Duisberg» mencionado por Heine en las cartas a Laube de 1840 y 1842 
como «amigo» y «profesor», a quien recomendaba por sus «bien 
escritos y seriamente planteados compendios sobre París». 3 
El texto del Moniteur universel tampoco es del todo original; se trata, 
en bastantes de sus párrafos, de una miscelánea de datos biográficos 
-muchos de ellos erróneos- y de juicios de valor acerca del posible 
origen de la «demencia» de Holderlin, que han sido extractados, 
traducidos e hilvanados por Duesberg del libro de Wilhelm Waiblinger 
Friedrich Holderlins Leben, Dichtung und Wahnsinn. 4 
En los comentarios que siguen mostraré tanto las deudas del texto 
para con la obra de Waiblinger y otras fuentes de documentación 
coetáneas, como las escasas aportaciones personales de Duesberg y 
del anónáúo=autor del artículo de El Heraldo. 
(Líneas 2-3): 
Numerosas habían sido a la sazón las falsas noticias sobre la muerte 
de Holderlin, como lo muestran, entre otras, estas dos: 
(a)« ... Ahora se hallan ante nosotros sus poemas, en la recopilación 
publicada después de su muerte ( ... 1826) ... ». 5 
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(b) «Holderlin, el poeta de Hiperión, ha muerto realmente el 7 de 
junio de este año en Tübingen, donde había morado en una casa con 
forma de torre a orillas del Neckar. Desde hace un año había sido dado 
a menudo por muerto. La demencia que padecía desde hace más de 
treinta años, no le ha abandonado, según parece, hasta el postrer 
momento ... ». 6 
La persistencia de estos rumores en la propia prensa alemana explica 
que tan equívocas informaciones fuesen inmediatamente publicadas 
en Francia o en España sin el tamizado previo de la crítica. En cuanto 
a la oportuna publicación del artículo de El Heraldo en un diario 
mexicano sólo dieciocho días después de la muerte de Holderlin, es 
un fortuito acierto periodístico atribuible, sin duda, a la lentitud de 
los viajes por entonces a través del Atlántico, más que a la precocidad 
informativa de los periodistas de El Siglo Diez y Nueve. 
(Líneas 7 -18): 
Estas son las únicas líneas realmente originales de El Heraldo. El 
anónimo articulista aprovecha la ocasión que le brinda la supuesta 
muerte de este errático poeta caído «en la demencia infeliz», para 
anatemizar a aquellos jóvenes románticos -«imaginaciones jóvenes 
y descarriadas»- que confunden «la verdadera grandeza de alma» y 
«la vida de la poesía» con la «exaltación, misantropía y demencia». 
Adolf Beck considera que el autor de estas frases reprueba con sus 
palabras «a un tipo español de su tiempo, acaso a José de Espronceda, 
influenciado por Byron». 7 
(Líneas 19-21 ): 
Waiblinger: «A lo largo de sus cartas hay una lucha y una batalla 
contra la Divinidad o el Destino, como él gusta de llamarlo. En un 
pasaje dice lo siguiente: «Celestial Divinidad, ¡cómo nos vimos las caras 
cuando te planteé diversas batallas y te arrebaté significativas 
victorias!» ». 8 
(Líneas 44-45): 
Esta noticia no aparece en el libro de Waiblinger, sino en una carta 
del carpintero Zimmer a un desconocido, fechada el día veintidós de 
diciembre de 1835, en la que éste escribe: «Cuando su madre estaba 
embarazada de él, hizo un voto: si era un hijo, consagrárselo al 
Señor». 9 
(Líneas 49-54): 
Waiblinger: «El mal hado de Holderlin le condujo a un seminario, 
en donde los jóvenes son preparados y educados para el estudio de 
la teología. Fue ... obligado a dedicarse a la teología. Esto contradijo 
por entero su vocación. Él habríase querido entregar exclusivamente 
al estudio de la literatura antigua, a las bellas artes -preferentemente 
a la poesía- y, también, a la filosofía y a la estética.» 10 
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(Líneas 56-62): 
Waiblinger: <<A veces, me fue relatado, podía retirarse durante 
semanas, entreteniéndose entonces, casi únicamente, con su 
mandolina, con la cual cantaba.» 11 
(Líneas 67-70): 
Waiblinger: <<Concibió (en la Universidad, A.F.) los pensamientos 
para su Hiperión, del cual escrib\ó también algo, que, empero, fue 
cambiado en su totalidad después. La pieza que está impresa en las 
Horas de Schiller no contiene ni una línea del Hiperión posterior.» 12 
Duesberg repite el error cometido por Waiblinger, pues el Fragment 
von Hyperion, obra a la que ambos se refieren, no fue publicado en 
Las horas, sino en Neue Thalia, revista que también editaba Schiller, 
en noviembre de 1794. 
(Líneas 70-81 ): 
Waiblinger: «Séanos permitido recordar que en ella (Hiperión, A.F.) 
predomina un torvo redolor y que todo su mundo poético pende de 
un cielo nocturno pesadamente opresivo. Se encuentran, en cada 
página casi, pensamientos que son al mismo tiempo profecías de su 
propio terrible destino. Allí dentro, toda flor inclina su cabeza. A pesar 
de las bellas imágenes, tan llenas de vida, y del ardiente amor a la 
Naturaleza, a la Antigüedad y a Grecia, es el espíritu de esta novela, 
o más aún, de esta recopilación de poemas líricos, una profunda 
enfermedad incurable, que arranca incluso de la belleza de una 
sustancia mortal, un antinatural combate contra la fatalidad, una 
herida sentimentalidad, una negra melancolía y un aciago trastorno, 
con el que el poeta se inició violentamente en la demencia.» 13 
(Líneas 85-92): 
Waiblinger: «No trabajaba rápido, ... llevaba su pensamiento al papel 
varias veces, y siempre con otros giros y otras formas, hasta que creía 
que estaba expresado con pureza y perfección absolutas. Esto se infiere 
de sus papeles, en los que se puede encontrar el mismo poema media 
docena de veces y corregido siempre.» 14 
(Líneas 93-1 02): 
Esta información, al igual que la referida a propósito del comentario 
a las líneas 35-36, sólo se conoce merced a la ya citada carta de Zimmer 
a un desconocido destinatario en la que le comunica: «Concluidos sus 
estudios, quiso el entonces Canciller Lebrett que Holderlin aceptase 
el curato en Wolfenhaussen, ... siendo su propósito entregarle a su hija 
en ese caso; Holderlin, sin embargo, declinó el ofrecimiento. En primer 
lugar, no quería tener que agradecer el curato a ninguna mujer y, en 
segundo, jamás tuvo vocación hacia la teología, no pudo nunca 
familiarizarse con ella, tenía demasiada Filosofía de la Naturaleza para 
eso. Transcurrido algún tiempo, Holderlin acude a Frankfurt a. M. para 
eJercer como preceptor en casa de un rico comerciante llamado 
Gontar. .. ». 15 
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Se desconoce cómo Duesberg llegó a conocer el contenido de esta 
carta; Adolf Beck apunta dos posibilidades: una «conversación de él 
con Zimmer en el transcurso de una visita a Tübingen» o, incluso, «Una 
visita al enfermo». No existe, sin embargo, documentación alguna que 
avale estas hipótesis. 16 
(Líneas 103-115): 
Waiblinger: «Un hombre joven, ... de infatigable espíritu ambicioso, 
de las más recomendables cualidades corporales, poeta y músico, ... 
La madre de su pupilo, una mujer joven, ... de alma exaltada y ánimo 
fogoso y vivaz, sintió con muchísima fuerza el poder de la amabilidad 
en aquel joven apasionado y no tardó demasiado en enardecerse hasta 
el más alto grado. Holderlin amó con la misma fuerza, con la misma 
1 . , 17 exa tacwn ... ». 
(Líneas 115-120/124-128): 
Waiblinger: «Holderlin tuvo finalmente que abandonar la casa de 
una manera bastante desagradable, ... El dolor de Holderlin era 
indecible; aquel joven malcriado, mimado en la dulce embriaguez de 
un amor tan sublime, tenía que lanzarse a los rigores de la vida. En 
realidad, aún no había sido todo interrumpido: mantuvieron todavía 
un intercambio epistolar, citábanse para encontrarse a cierta hora en 
una estrella que ambos miraban en el mismo instante, y hasta se 
reunieron en una finca de Diótima. » 18 
(Líneas 128-136): 
Waiblinger: «Holderlin acudió entonces a Weimar y Jena, ... El noble 
Schiller ... , apreciaba extraordinariamente su afán y decía de él que 
era el más talentoso de sus paisanos. Buscaba beneficiarle 
procurándole un puesto de profesor ... Se dice que Goethe no fue bueno 
con él. Parece ser verdad, pues tan pronto como empezaba a hablarle 
de Goethe, pretendía él no conocerle en absoluto, lo que, en su caso, 
es siempre expresión de un ánimo adverso. De Schiller, por el 
contrario, y de muchos otros, se acuerda a menudo.» 19 
(Líneas 139-144): 
Waiblinger: «El desesperado intento de propasarse en el torbellino 
de los sentidos, en salvajes y desordenados placeres, en aturdidos 
excesos. Eso no faltó. Holderlin era a la sazón preceptor en Francia. 
Era imposible para él soportar una vida tan disoluta. Había nacido 
para una vida pura, ordenada, laboriosa, su naturaleza espiritual y 
corporal tenía que sucumbir.» 20 
(Líneas 145-149): 
Waiblinger: «De un modo inexplicable, súbito e inesperado, sin 
dinero ni bienes, apareció en su patria .... Estaba pálido como un 
cadáver, trasijado, la mirada salvaje y vacía, pelo largo y barba, y 
vestido como un mendigo.» 21 
(Líneas 157-159): 
Waiblinger: «Conz le daba a veces algún libro. Me contó que una 
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vez Holderlin se inclinó sobre él y leyó unos versos de Esquilo, pero 
acto seguido prorrumpió en una risa convulsiva: «No entiendo eso. 
Es lenguaje kamalatta», pues a las particularidades de Holderlin 
pertenece también la creación de palabras nuevas.» 22 
(Líneas 159·160): 
Waiblinger: «Cuando sale hay que exigirle antes que se lave y se asee, 
puesto que normalmente tiene las manos sucias porque se entretiene 
durante media jornada en arrancar hierba.» 23 
(Línea 160): 
Waiblinger: «Al principio escribía mucho. Llenaba todos los papeles 
que se le pusieran a mano.>> 24 
(Líneas 164-188): 
Esta cita, la única explícita del libro de Waiblinger, no es del todo 
textual; el original dice: «Al entrar en la casa del desdichado no se 
espera ciertamente encontrar allí al poeta que gustaba deambular con 
Platón por las riberas de !liso; tampoco es que se trate de una mala 
casa, sino que es la vivienda de un carpintero acomodado, que posee 
una poco frecuente cultura para un hombre de su condición, y que 
incluso habla de Kant, Fichte, Schellin, Novalis, Tieck y otros. Se 
pregunta por la habitación del señor Bibliotecario -aún le gusta que 
le llamen así- y se llega ante una puerta pequeña. Al oír voces dentro, 
uno cree que tiene visita, pero el carpintero aclara que está 
completamente solo y que habla consigo día y noche. Uno piensa, 
titubea sobre si llamar a la puerta o no: uno se siente inquieto. Por 
fin se llama y se oye un enérgico «¡Adelante!» 
Se abre la puerta y en el centro de la habitación hay una figura enjuta 
que se inclina profundísimamente sin cesar de hacer reverencias, con 
unos ademanes que estarían llenos de gracia si no tuvieran algo de 
convulsivos. Es de admirar su perfil, su despejada frente, su mirada 
amistosa, si bien apagada, no sin vida todavía; las devastadoras huellas 
de la enfermedad mental se notan en sus mejillas, en su boca, en su 
nariz, sobre los ojos, en los que hay un grave rasgo de dolor, y se 
percibe con pesar y aflicción el movimiento convulsivo que a intervalos 
se extiende por todo su rostro, le impulsa los hombros hacia arriba 
y le hace levantar especialmente manos y dedos .... El extraño se ve 
tratado con los títulos de Su Majestad, Su Santidad, Reverendo Padre. 
Holderlin está visiblemente turbado: acepta estas visitas de muy mala 
gana y después de ellas está más inquieto que antes.» 25 
(Líneas 189-196): 
Waiblinger: «Oyó un benévolo y bienintencionado Príncipe, que 
había conocido a Holderlin en Jena, hablar de su malventurada 
situación, y se propuso solazarle mediante una ocupación apropiada 
y, si fuere posible, salvarle. Fue llamado por él a ocupar el cargo de 
Bibliotecario. Pero HOlderlin estaba ya perdido .... Bajo el pretexto de 
que tenía que ir a Tübingen a comprar libros, fue enviado allí e 
internado en el Clínico, en donde se intentó curarle medicinalmente. 
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Dos años estuvo allí, ... y, finalmente, cayó en el horrible estado en 
que hoy se encuentra. Fue acogido en casa de un carpintero, en donde 
vive en una pequeña habitación, sin otra cosa que una cama y algunos 
libros, desde hace ya unos veinte años.» 26 
(Líneas 196-204): 
Waiblinger: «Al principio escribía mucho. Llenaba todos los papeles 
que se le pusieran a mano. Eran cartas en prosa o en metro pindárico 
libre, dirigidas a su amada Diótima, y también escribía odas alcaicas. 
Había adoptado un estilo extraordinariamente singular. Sus temas 
eran el recuerdo del pasado, la lucha con la Divinidad, las fiestas de 
los griegos.» 27 
(Líneas 204-212): 
\Vaiblinger: «Con lo que puede entretenerse jornadas completas es 
con su Hiperión. Suele tenerlo casi siempre abierto. Cientos de veces, 
cuando iba yo a visitarle, ya desde afuera le oía declamar en voz alta, 
y lo hace con gran patetismo. Muchas veces me leía fragmentos. 
Cuando terminaba un párrafo comenzaba a decir con mímica 
exagerada: «¡Qué hermoso, qué hermoso, Vuestra Majestad!» Luego 
continuaba leyendo, pero podía añadir de pronto: «¡«Mire, estimado 
- . ' senor, una coma.» .... 
Incontables veces le dije que su Hiperión se ha vuelto a editar y que 
Uhland y Schwab han recopilado sus poemas. Nunca recibí, sin 
embargo, otra respuesta que una profunda inclinación y las palabras: 
«¡Es usted muy deferente, señor Von Waiblingler! Le tengo mucha 
estima, Su Santidad». 28 
(Líneas 212-216): 
Waiblinger: «En los primeros días de estancia en casa del carpintero 
padecía muchos ataques de ira, de forma que aquél hubo de utilizar 
su recio puño para imponerse a golpes al iracundo. En una ocasión 
echó de la casa a todos sus compañeros y cerró la puerta.» 29 
Del texto de Duesberg hay que destacar dos características 
fundamentales: 
(a) En primer lugar, la dependencia de éste respecto a Waiblinger 
tanto en los datos y pormenores biográficos que utiliza -con las 
escasas salvedades ya reseñadas-, como en la tendencia, propia de 
Waiblinger, de hacer de la temprana biografía del poeta una etiología 
de su «demencia». Eh las primeras páginas de su obra, declara 
Waiblinger que el objetivo de ésta es: «Comunicar las observaciones 
que se me impusieron en mi trato con él; claro está, que, a veces, 
necesitamos especular un poco, ... en primer lugar, comunicamos algo 
de su anterior vida afuera, y añadimos, a continuación, nuestros 
comentarios, en tanto encontremos algo que haya de ser puesto en 
relación con su destino posterior. Pues el germen, los primeros motivos 
y las primeras causas hay que buscarlas en los tempranos años de su 
vida, en cierto modo, incluso, sólo y únicamente en la fatídicamente 
fina organización espiritual que, con las demasiadas desilusiones, 
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duros acontecimientos y tristes combinaciones de circunstancias 
exteriores, se destruyó finalmente a sí misma.» 30 Pues bien, a esta 
clase de «especulaciones» sobre el origen y las causas de la 
«enfermedad» de Holderlin, tan abundantes en Waiblinger, responden 
las siguientes afirmaciones de Duesberg: 
(Líneas 55-56): «Al arrancarle de sus estudios, le causaron un daño 
espantoso.» 
(Líneas 63-66): «En estos pormenores, que muchos llamarán 
menudencias, está el germen de la enfermedad, aquí empiezan las 
oscilaciones que rompen al fin con el equilibrio de su vida interior.» 
(Líneas 118-120):«Pueden empero concebirse los tumultos que 
produciría en un natural como el suyo un amor contrariado.» 
(b) En segundo lugar, la fundamentación religioso-moral con que 
tiñe Duesberg las «especulaciones» waiblingerianas sobre las causas 
de la «demencia» de Holderlin, y que no se halla presente con una 
intensidad tal en ningún escrito alemán de la época -Waiblinger 
incluido-. A esta clase de argumentos pertenecen los siguientes: 
(Líneas 32-37): «Y cuando al través de la noche que le rodea, vé 
levantarse el paciente la grande imagen de Dios, le salta encima, le 
pide cuentas de sus sufrimientos, le insulta, le provoca, le dá la batalla, 
y quiebra así el último apoyo que resta al hombre en sus infortunios!» 
(Líneas 39-44): «El afecto de sus padres fue la primera causa de su 
desgracia, pues fomentaron con una solicitud funesta su estremada 
sensibilidad, cuando se necesitaba una educación rigorosa y varonil 
para restablecer ef equilibrio y activar la energía de aquel niño.» 
(Líneas 114-116): «Lanzándose con transporte en el adulterio donde 
se halla siempre el remordimiento y a menudo el crimen.» 
(Líneas 219-221): «Holderlin se perdió á sí mismo; faltó á la ley moral, 
dudó de la bondad divina; aquí está el principio de su locura.» 31 
A través del texto de Duesberg, traducido por El Heraldo, tuvo 
noticia la España del siglo pasado de la vida y obra de Friedrich 
Holderlin, noticia efímera y doblemente falseada: primeramente, por 
la biografía …ÉséÉculaíávaú[= de Waiblinger que le sirve de base 
documental; en segundo lugar, por las consideraciones enormemente 
moralizan tes de Duesberg. No es de extrañar, pues, que aquella España 
que Machado calificaría «de charanga y pandereta, 1 cerrado y 
sacristía» tuviese que esperar casi un siglo para ver traducidos al 
castellano 32 los primeros poemas de este «poeta maldito», y más de 
una centuria antes de ver publicado su Hiperión. 
NOTAS 
1 En la edición de Adolf Beck hay un error al citar el número del 
ejemplar de El Heraldo: dice que es el número 206, cuando en realidad 
se trata del 204. 
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2 Cf. Holderlin Siimtliche Werke (en adelante citamos como HSW), 
(RW,34). 
3 Cf. HSW, (RW, 34, 161-166). 
4 El libro de Wilhelm Waiblinger, Friedrich Holderlins Leben, 
Dichtung und Wahnsinn, es de 1839. Nosotros citamos según la edición 
publicada por la «Schwabische Verlagsgesellschaft» en Wurmlingen 
el año 1982 y que contiene, además, un epílogo de Pierre Bertaux y 
varios aguafuertes de CHC Geiselhart. 
5 En Der Freimüthige oder: Berliner Conversationsblatt, J g. 27, 1830, 
Nr. 126, 26.6, S. 489 f. Cf. HSW, (RW, 23, 38-39). 
6 En Der Komet, Conversationsblatt für gebildete Stiinde, J g. 14, 1843, 
Nr. 121, 18.6. Cf. HSW, (Lb, 646 d, 1-6). 
7 Cf. HSW, (R W, 34 a, 89-90). 
8 Cf. Waiblinger, Op. Cit. p.56. Según la traducción de Txaro Santo ro 
y José María Alvarez en la antología de textos de Waiblinger que 
precede a la edición bilingüe de Poemas de la locura, de F. Holderlin, 
publicada en la colección de «poesía Hiperión» en 1978. Cf. p. 24. 
9 Cf. HSW, (LD, 528, 10-12). 
10 Cf. Waiblinger, Op. Cit. p.14. 
11 Cf. Waiblinger, Op. Cit. p.l9. 
12 Cf. Waiblinger, Op. Cit. p.18. 
13 Cf. Waiblinger, Op. Cit. p.24-25. 
14 Cf. Waiblinger, Op. Cit. p.l8. 
15 Cf. HSW, (LD, 528, 16-24). 
16 Cf. HSW, (RW, 34, 220-221). 
17 Cf. Waiblinger, Op. Cit. p.22. 
18 Cf. Waiblinger, Op. Cit. p.23. 
19 Cf. Waiblinger, Op. Cit., p.25-26. 
2° Cf. Waiblinger, Op. Cit., p.27-28. 
21 Cf. Waiblinger, Op. Cit., p.28-29. 
22 Cf. Waiblinger, Op. Cit., p.37. En la traducción de Santoro y 
Alvarez, p.15. 
23 Cf. Waiblinger, Op. Cit., p.36. En la trad. de Santoro y Alvarez, p.14. 
24 Cf. Waiblinger, Op. Cit., p.34. En la trad. de Santoro y Alvarez, p.13. 
25 Cf. Waiblinger, Op. Cit., p.31,32 y 33. En la trad. de Santoro y 
Alvarez, p.11 y 12. 
26 Cf. Waiblinger, Op. Cit., p.30-31. 
27 Cf. Waflj>linger, Op. Cit., p.34. En la trad. de Santoro y Alvarez, p.13 
28 Cf. Waihlinger, Op. Cit., p.41. En la trad. de San toro y Álvarez, 
p.16-17. 
29 Cf. Waiblinger, Op. Cit., p.35. En la trad. de Santoro y Alvarez, p.13. 
3° Cf. Waiblinger, Op. Cit., p. 9,11, y 12. 
31 La afirmación final-«aquí está el principio de su locura»- no es 
de Duesberg, sino del articulista de El Heraldo. 
· 
32 Los primeros poemas de Holderlin traducidos al castellano lo 
fueron por Luis Cernuda y Hans Gebser, y aparecieron en la revista 
Cruz y Raya en 1935. 
33 La novela Hiperión, tan criticada por Duesberg, fue traducida por 
Jesús Munárriz y publicada por «libros Hiperión» en 1976. 
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